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Capítulo 1


	





	Este es pequeño diario del año en que cambio mi vida, cambió por completo para no volver a ser igual. Está es mi historia. 


	Hola mi nombre es Flor así me nombraron en el orfanato, nací en Paris y fui abandonada en un orfanato siendo aún una criatura recién nacida; ¿quién sabe si llegue a probar la leche de mi madre alguna vez?, no sé mis orígenes, ni si me cruce algún día con alguna anciana por las calles sin saber si era mi madre, pero realmente si algo que me cambio la vida en ese orfanato, fue un lunes por la mañana cuando nos reunieron a todas las niñas, desde los siete hasta los quince años en uno de los salones y el director del orfanato dijo que nos iban a dar clases de costura a todas, yo tenía apenas trece años, pero aún recuerdo el color de las telas que esas mujeres trajeron con ellas, una de ellas tenía un vestido purpura que reflejaba la luz como nunca antes vi, pues nuestras ropas en el orfanato eran grises blancas o marrones, solo algunos lazos para anudar nuestro pelo eran de color amarillo o azul claro. 


	Yo puse toda mi atención a sus manos cuando las movía para hilar esa corbata sencilla, a ella tan solo le llevo media hora terminarla; explicaba los pasos mientras tejía con calma y cuando llego mi turno de tejer, me di cuenta que mis manos sabían lo que tenían que hacer con solo ver lo que hizo esa señora una sola vez, pude hacerla en cuarenta minutos, superando a todas las demás niñas y aquella mujer quedó por unos instantes paralizada, por el tiempo y la calidad de la corbata que hice, así que inmediatamente me pregunto mi nombre y mi edad, se lo dije con la sencillez y franqueza que una niña puede tener, ella tomo mi trabajo y se lo guardo en uno de sus bolsillos, los minutos pasaron y la clase termino, volvimos a nuestras obligaciones de limpieza y orden en el orfanato, sin sospechar lo que sucedería en unos días.


	El jueves ya asomaba con sus rayos por las ventanas empañadas por el frio, sin saber que no dormiría una noche más en esa cama, el día se ilumino y un hombre llego a tocar las puertas del orfanato, sus ropas eran muy elegantes y tenía un sombrero de copa con un listón verde, vi como el director bajaba las escaleras para abrirle, yo seguí con mis tareas hasta que la voz del director me sorprendió por mi espalda; ese hombre que vi estaba junto a él en el umbral de la puerta mirándome fijamente, el director me dijo que ese hombre quería ocuparse de mí y darme un trabajo en su tienda, pero que eso no significaba que quería adoptarme, sino que era más un tutor legal; él estuvo explicándome un rato las diferencias entre un padre adoptivo y un tutor legal, luego me pregunto directamente si quería irme con él, en ese instante yo lo volví mirar de arriba abajo y pensé dentro de mí «que si vestía tan elegante, no podía ser mala persona»,  si; así es como nos enseñaban a juzgar a las personas por su apariencia desde que somos niños, así que yo le dije que —sí —y ese “si” significaría algunas cosas buenas y muchas malas en el futuro, ese hombre era parco en palabras conmigo, pero se presentó como un caballero, me dijo que podía llamarle señor Baudin y de pronto el director me dijo que me apresurara a empacar mis cosas en una sábana, yo asentí con mi cabeza e hice rápidamente como me ordeno, mis amigas más íntimas se lanzaron hacia mí con sus brazos para despedirse, entre ellas Madeleine; Madeleine era ciega de un ojo, me abrazo y me felicito, ella tenía un buen corazón pero lleno de dolor por el rechazo que había sufrido a su más tierna infancia, yo siempre la animaba, le dije que podía ver solo medio universo a la vez y que su modo de ver los colores era único, era muy frágil de autoestima y por eso sintió mucho mi partida más que el resto.


	Me encamine con ese señor hasta su carruaje, hasta ese momento nunca había subido a uno, con el primer latigazo al caballo comenzó el viaje, recuerdo ese viaje con ilusión y miedo, recuerdo que al pasar por una panadería que quedaba de camino, el olor del pan recién hecho me hacía sonreír, el seguía guiando el carruaje mientras yo miraba a las personas de aquel barrio pasear con sus hijos, y aquellos edificios con sus elaboradas fachadas del siglo dieciocho, estaba tan expectante de todo a mí alrededor que no me di cuenta cuando habíamos llegado, el señor Baudin detuvo el caballo, me dijo que bajara del carruaje y al mirar donde se dirigía podía leer en al marco de la puerta la palabra sastrería, el saco sus llaves y abrió la puerta mientras yo miraba su escaparate; tenía un traje gris de tres piezas expuesto, al entrar pude oler un olor concentrado en el aire que jamás olí antes, era el olor de decenas de rollos de tela nueva y mezclándose con el olor a madera antigua, yo lo seguí a la trastienda y él me indico una silla con su dedo, me senté mientras el rescataba de un cesto un trozo de tela que aparentaba ser un retazo sobrante de algún traje, me lo puso sobre la mesa y acerco las agujas y un dedal y me dijo; 


	—Haz algo digno de ver con este retazo, tan digno que pueda venderlo en esta sastrería; tienes hasta el mediodía. 


	Se marchó a la tienda, pues la campanilla de la puerta sonó y en ese momento éramos ese trozo de tela y yo, visualice esa tela que apenas era tan grande como un libro, por minutos no sabía qué hacer, hasta que mi memoria me ayudo al recordar y mis manos comenzaron lentamente a ribetear, lo único que podía hacer era una corbata de lazo, como la del director del orfanato, recuerdo que mi mente pensaba que me pasaría si no lo hacía como él quería, si el resultado era pésimo, ¿me devolvería sin miramientos al orfanato? o por el contrario ¿me echaría de su tienda como si fuera un animal?; el tiempo transcurrió entre la lluvia que mojaba los cristales del circular lucernario y las risas del señor Baudin con su cliente, hasta que termine, solo quedaba crear el lazo algo que parecía simple, pero que me costó ocho intentos fallidos, mis ojos miraron la lluvia caer mientras sus pasos se acercaron casi sin oírlos, sin mediar una palabra conmigo alzo la corbata de lazo con su mano izquierda y la observo como si buscara algo, yo buscaba en su rostro el más leve signo de aprobación, solo una sonrisa me bastaba para soltar el aire que tenía retenido entre pecho y espalda para poder respirar, pasaron los segundos y él se la llevó al mostrador para colocarla junto a otras de una calidad que a mí me parecía superior, me llamo en voz alta indicándome que fuera hasta la tienda, al llegar me miro y sin apartarme su mirada, saco de un cajón la corbata que hice hace unos días en el orfanato, «era la que yo hice» pensé y lo mire, él me dijo que una mujer que cosía para él en ocasiones, le dio mi corbata y le hablo de mí, ella le dijo que yo sería una buena aprendiz, así que me emocione de verdad me dijo que podía vivir aquí, aprender el arte y también me dijo que el sueldo no sería mucho, pero a mí no me importaba mucho, iba convertirme en profesional, serviría al arte de la alta costura.


	Ese fue el comienzo el año 1.906 y así empezaba mi vida, veía ante mí con esperanzas nuevas, era como un horizonte de verano con el sol amaneciendo, quitando el frio parisino del ambiente, creía que la felicidad era eso. Sentí que me esperaba un camino con mucho que aprender pero que realizaría algunos de mis sueños con el tiempo, cuando llego la noche y se marchó el señor Baudin, encendí las lámparas y mire las paredes, las telas y las maquinas, extrañaba los llantos de algún bebe y de las voces de mis amigas huérfanas; ahora todo había cambiado me di cuenta que solo me acompañaría mi amarillenta biblia y la voz de mi voluntad gritando en mi pecho que corriera hacia mis sueños, tenía tantas ilusiones que no cabían en esa pequeña trastienda, leí a luz de la luna y sentía que vivía un sueño, pero como el tiempo no detiene su avance y avanzó imparable hasta que pasaron cinco años con sus con sus lluvias, sus amaneceres y noches; y la niña que fui se convirtió en mujer, así como el agua se transforma en nubes para volar, las nubes viajan donde hace falta su presencia y derraman su bendición, así quería ser yo una joven nube que atravesará el mundo, como en esa novela de Julio Verne.


	En el día en que soñé con una historia de romance, empezaba a aclarar el cielo, la Torre Eiffel se alzaba poderosa con el nuevo sol; en las empedradas calles de Paris ya resonaban los carruajes por doquier, los niños se encaminaban a sus escuelas y la ciudad olía a la misma fragancia de ayer, nada parecía revelar que mi universo cambiaría su posición y que vería una luz nunca vista, fue como probar el chocolate dulce por primera vez, una luz que encendería fuego dentro de mi pecho.


	Mi jornada comenzó esa mañana, me dedique a acomodar telas en esa pequeña sastrería que mi jefe se las había ingeniado, para hacer muebles que encajaran de tal forma que nadie a primera vista sabría lo pequeña que era, el señor Baudin entro pocos minutos después de mí, ya arrastraba una cojera que lo ataría a su bastón, me ordeno acabar un traje que yo ya había acabado, a veces parecía que su memoria le fallaba más a menudo, pero nunca lo reconocía, le costaba hacerse mayor o aceptar que no podía devolver el tiempo y ser lucido de nuevo, pero sus manos no fallaban la mayor parte del tiempo, en esos cinco años me la pasaba en la trastienda, cosiendo y bordando.


	El señor Baudin atendía a sus clientes, solo me llamaba para apuntar medidas en ocasiones, siempre lo escuchaba reírse con ellos y hablar de sus ambiciosos negocios, de las mujeres que habían conocido, de sus viajes a través del mundo y de que no quería pagar impuestos el, “los detestaba”; mi monotonía en cierta manera me gustaba, pero la primavera para mi aparecería ese día en mi vida, ningún hombre se fijaba en una humilde costurera, tenía tanto amor para dar pero nadie quería recibirlo; en Paris he visto a alguien que ama a alguien, alguien que llora por alguien, pero nadie como el hombre que entraría por esa por esa puerta y que con el sonido de la campañilla, anunciaría que un terremoto se avecinaba desde los cimientos de mi ser hasta la partícula más solitaria de mi cuerpo, seria removida a un mundo del que todos hablaban y que no había probado ni por un segundo; el mediodía llego con lentitud, parecía que las horas esperaban el momento ideal, el señor Baudin entro apresuradamente a la trastienda, él tenía que irse a una cita de negocios, iría a inspeccionar unas telas en persona y las traería con él en su carro, no se fiaba de mucha gente, pues en el pasado le engañaron, compro tela de alta calidad pero le vendieron tela para hacer manteles, me pidió que me pusiera en el mostrador y que atendiera a la clientela, creo que me dejo allí porque no eran las horas en que más gente entraba, nunca había tomado las medidas a un hombre yo solo apuntaba medidas algunas veces, pero al observarlo por esos cinco años, aprendí desde como tomaba las medidas y hasta que les preguntaba, buscando sus preferencias para el traje que ellos encargaban. El señor Baudin ciño su abrigo y su sombrero y salió por la puerta con su habitual despedida parca, orgulloso como siempre de sí mismo salió; era un caballero recio. 


	Los minutos pasaron, mientras yo dibujaba mis diseños sobre la mesa de madera añejada y gastada, fue entonces cuando la campañilla se agito con premura y las bisagras giraron con su particular sonido, alce mis ojos del papel y lo vi, vi por primera vez su rostro, era un joven rubio, aún recuerdo como el sol hacia brillar su cabello, su tez era blanca como la nieve, sus ojos verdes y grandes, su traje a simple vista parecía de alta calidad, al igual que sus zapatos y de su cuello colgaba una bufanda purpura, me levante de la silla y con voz algo temblorosa le di los buenos días y le pregunte en podía servirle, pero el parecía algo nervioso su pecho estaba agitado, como si hubiese venido corriendo, su cabeza giraba de izquierda a derecha parecía buscar algo, yo me quede mirándolo expectante y después de unos segundos, me sostuvo la mirada y con voz suave me contesto.


	—Buenos Días Señorita, ¡necesito una corbata urgentemente, por favor!


	—Como deseé, ¿pero la busca en algún color en especial? —le respondí.


	 —No, deme una para una ocasión especial, confío en su gusto.


	Fui a la trastienda a por las corbatas que yo misma tejí, las puse en el mostrador y miré su rostro esperando que eligiera entre las tres, hubo un silencio, no sabía si le gustaban o no, hasta que la eligió;


	—Nunca vi un entrelazado de colores similar a este en una corbata. —se quedó mirándome fijamente. 


	Esa afirmación no la pronuncio en un tono que identificara su interés por ella hasta que la cogió con su diestra y la puso en su cuello.


	—Señorita, sería tan amable de ayudarme con el nudo. —me dijo.


	Yo asentí con mi cabeza, me puse frente a él pero su altura me superaba tuve que ponerme de puntillas y él se dio cuenta de eso, así que se inclinó hacia mí, al colocarle la corbata roce involuntariamente su cabello mojado y perfumado, podía notar como sus ojos se clavaban en los míos, pero yo no me atrevía a sostener su mirada, era la primera vez que le colocaba una corbata a un hombre y mis pálidas manos atestiguaban de ello, me temblaban; mientras el miraba mi rostro, creo que noto algo y entonces me pregunto.


	—¿Puedo saber cuál es su nombre señorita? 


	Mis labios se despegaron al tiempo que miré sus ojos verdes y le respondí.


	—Mi nombre es Flor. 


	Esa respuesta desencadeno una tormenta muda.


	Hubo un instante en que se detuvo el tiempo en su mirada, así como la primavera se detiene en una flor para observar si sus pétalos crecen y brillan como es debido, su poesía nació y fluyo de su boca como la miel cae de un panal desbordante sobre las ramas.


	—Disculpe, pero solo un nombre así haría justicia a su rostro. “Ni la brisa besando el viejo acantilado, ni la mar cuando besa la playa desnuda y salvaje, es comparable a ver el sol besar su piel, pero si la luna ha de besar esta noche sus labios, deje que mi corazón huya antes que decirle que no he de besarlos yo, pues todo tiene un punto en el que se quiebra y ese sería el mío”, perdone si no le gusto pero hace tiempo lo escribí y no encontré a nadie que me inspirara decírselo de verdad, yo estudio Medicina en la universidad y a veces escribo poesía, poesía a la vida a veces al amor y la naturaleza.


	Mis manos se detuvieron mientras recitaba sus versos y sentía que si era eso un sueño no quería despertar, ni que en ese sueño entrara nadie por la puerta, recuerdo que él tenía la habilidad para parar mi tiempo y mis pensamientos, con sus versos empapados en la fragancia de la belleza de un sueño de amor, sus poemas fueron como las cerezas en verano pequeñas pero dulces, refrescaron un corazón como el mío, termine su nudo y separe mi cuerpo del suyo para responderle.


	—Es hermoso, quiero decir el poema es muy hermoso, nunca escuche poesía como esa. 


	Mi lengua se trabo cuando le respondí y él sonrió.


	—Vera tengo una cena familiar muy importante y mi padre me mataría si aparezco sin una corbata, unos amigos me la quitaron en la universidad para gastarme una broma mientras dormía en clase, ya que pase toda la noche estudiando; me tengo que ir ya, pero al menos ya se quien hace unas muy hermosas corbatas en Paris.


	Me ruboricé y le dije. 


	—Muchas gracias, claro que si cuando quiera venir a comprar corbatas con mucho gusto le serviré.


	—Un gusto conocerla Señorita Flor.


	El me pago y abrió la puerta mandándome un adiós y una mirada, antes que la campanilla de la puerta cesara su sonido trabe la puerta para verlo caminar calle abajo, no puedo explicar ese momento en el que él se fue, pero aun hoy no quiero entenderlo, era como si esa vieja sastrería brillara después de su salida, no fui la misma desde ese momento. Así como vino se fue, recuerdo que pase la mayor parte del día pensando en él, ese mismo día fui a llevarle comida a una anciana que vivía bajo unos precarios maderos, desahuciada y maltratada por sus hijos, allí moraba como si mereciera el frio suelo por no tener herencia que dejar, recuerdo que le lleve una manta para soportar algo mejor el frio parisino, no podía hacer mucho más para aliviar su sufrimiento diario, solo le podía dar una hogaza de pan, algo de queso y una conversación agradable, llegue y la abrace.


	—Hola señora Odette, como esta hoy?


	—Pues el frio parece no tener ganas de marcharse de mi cuerpo, pero mi garganta mejoro y esa sonrisa que portas hoy ¿dónde la conseguiste?


	—En un lugar donde lo imposible te puede tocar, en un sueño que hoy entro por la puerta, dejo su perfume en el aire que se respira y después se fue con premura y sonrisas.


	—Flor, el amor se puede tocar, ver, oler, sentir y escuchar y lo escucho en ti hoy, dime algo, ¿cómo te trato a verte? 


	—Como si un poeta pintara un cuadro con los dedos manchados en amor y la pasión, me sentí como si fuera un poema escrito con ternura por sus manos.


	—Si un hombre te hace sentir como un poema este mundo oscuro, merece la pena conocerlo, al menos hasta que descubras cuan dulce es la miel que destila, después decidirás si beber de esa miel por siempre. —me respondió la señora Odette.


	—Pero como le dije es un sueño que no puedo alcanzar, ese hombre es de otra clase social, en su mundo solo me llamarían para tejer y bordar sus trajes, pero como dicen por ahí, soñar es gratis, pero las esperanzas pueden ser peligrosas.


	—Entiendo que el miedo ocupa una parte del mundo, pero mis arrugas y las manchas de mi piel me han hecho ver que ya no tengo miedo de nada y desde esa parte de la vida te hablo, todos podemos tener miedo bajo el cielo, pero las personas que reúnen el valor de amar incondicionalmente son como las estrellas fugaces, se ven poco y tienen el cielo en su corazón, elige que serás en este mundo. 


	Me despedí de ella y volví a la sastrería, para cenar unas humildes legumbres y desempolvar mi vieja biblia, donde adquiría sabiduría y paz, la mañana del once de abril amaneció como cualquier otra, recorrí la calle temprano para comprar pan y leche, pero cuando llegue las puertas estaban cerradas y un papel clavado, que decía que no abrirían por un fallecido de la familia, así que con tristeza me dirigí en busca de otra panadería cercana, mis pasos me encaminaron a una panadería que lucía lóbrega, no había más de dos lámparas de aceite iluminando a medias y sin ningún cliente esperando, entre despacio y buscando con la mirada al panadero, pero no estaba va a la vista, me decidí a tocar el timbre de mesa que lucía oxidado, en segundos salió un hombre con barba, me pareció algo tosco cuando ni los buenos días me dio, solo me pregunto altaneramente.


	—¿Qué quiere niña? 


	—Buenos días, señor quisiera una baguette. —él lo puso con rudeza en la bolsa y me lo dio. Pero algo estaba mal así que le dije.


	—Disculpe señor, pero este pan esta duro ¿no tiene pan de hoy?


	—¿Qué es esto?, ¡viene a mi panadería a insultarme, ya le di el pan y quiero mi dinero, ahora!


	—¿Insultarle?, usted me insulta dándome un pan duro, como si yo fuera un animal de granja, por lo que veo aquí usted tiene mucha suciedad y pan duro, pero la educación y el buen pan hace tiempo que no habitan esta panadería, adiós señor.


	Antes de salir me lanzo el pan duro a la cabeza y sus gritos mezclados con insultos, aprete el paso al salir de allí temiendo que su estado mental estuviese desequilibrado, camine por unos minutos y de pronto al esperar el paso un coche paso a toda velocidad y el charco que había a unos centímetro de mis pies, fue desplazado hacia mí y en un segundo mi cara, mi pelo y mi vestido se empaparon con esa agua fría y sucia, me enoje, me enoje tanto que grite de rabia, dentro de mi pensé que le ocurría al mundo conmigo esa mañana, nunca me había mojado antes con los charcos de la calle y pude comprobar su olor de cerca, camine con mi cara mirando al suelo, no traje nada en el bolso para asearme, pensando que ni me haría falta, al fin y al cabo solo iba a por un pan y en ese instante cuando cruce la farola que estaba a unos metros de la sastrería, un pañuelo junto con una mano apareció ante mí, alce mi cabeza y lo vi entre el sol que me cegaba, lo vi; era él, el chico que fue a la sastrería y al que no le pregunte su nombre, no supe desde cuando él me estaba observando, pero dispuso su pañuelo bordado con su nombre para mí, para limpiarme la cara, recuerdo que me avergoncé por mi estado y cubrí con mi mano una parte de mi rostro.


	—Buen día señorita Flor, por favor acepte mi pañuelo.


	—Gracias señor, pero no puedo aceptarlo, si lo hago su pañuelo acabara con el hedor del agua estancada.


	—Venga siéntese conmigo en este banco, vera señorita Flor ahora para mi es solo un trozo de tela, pero si lo acepta, se convertirá en algo más para mí, acéptalo le prometo que está limpio. —Me respondió con una sonrisa.


	Lo acepte de su mano y mientras me limpiaba, el me miraba y sonreía, al limpiarme en su pañuelo recuerdo que olía a lavanda fresca y con esa fragancia mi enojo se marchó, del mismo modo que el invierno se tiene que ir cuando viene la primavera, al terminar lo doble y le dije que haría con él.


	—Señor, permítame lavarlo y devolvérselo del mismo modo que me lo dio, estoy muy agradecida con usted y es lo menos que puedo hacer.


	Hablando con franqueza una parte de mí quería volverlo a ver en una condición mejor de la que me encontraba entonces, estaba allí sentado junto a mí por una casualidad parisina y las peligrosas esperanzas que albergaba dentro de mí me empujaron a pedirle eso, el volvería de nuevo por su pañuelo y mi corazón se alimentaria una vez más de un sueño intocable para una humilde costurera, de pronto el acerco una bolsa de papel que cargaba consigo y al abrirla su olor era inconfundible.


	—Compré magdalenas, cuando pasé las olí recién echas y no me pude resistir, pruébelas por favor, saben mejor en compañía; pero por favor no me diga más señor creo que aún no le he dicho mi nombre, mi nombre es Belmont por favor dígame así. 


	Y así fue como me revelo su nombre. 


	—Gracias señor, perdón Belmont en verdad no las he probado en semanas.


	Recuerdo que esa magdalena me sabia al cielo, lo miré comiendo esa magdalena y pensé que tenía que preguntarle que estaba haciendo por aquí.


	—¿Que hace por aquí Belmont?


	—Me dirijo hacia la universidad, aunque no tomo este camino habitualmente, pero pensé en algo ayer, algo que vi y debía verlo de nuevo para saber si era real, real como el sol que ahora nos toca y nos calienta.


	Intente descifrar sus palabras con mi mente, pero no logre saber que quería decir, necesite mirar su rostro de nuevo y por un instante creí que hablaba de mí, pero lo descarte de inmediato, libre de miedo le pregunte si iba a comprar algo de las tiendas de esta calle, pues era muy comercial y concurrida, pero su respuesta me sorprendió y asusto por un segundo.


	—No vine a comprar nada, vine a otra cosa más importante, sé que apenas me conoce, pero desearía conocerla un poco más como un futuro amigo, así como el rocío de la mañana es amigo de las flores hasta que el calor imparable de la mañana los separa, claro siempre que usted lo desee, señorita Flor.


	Ese es el momento entendí, que la esperanza era la tinta con la que Dios escribiría mis días en este mundo.


	—Será un placer conocerlo y tener una futura amistad con usted Belmont. —afirme gozosa.


	—Señorita Flor, quisiera cartearme con usted, pues esta semana tengo exámenes en la universidad y creo que no podré visitarla; pero no sé dónde enviarla, ¿me daría una dirección para enviársela?


	—Vera nunca he recibido una carta, pero si quiere puede enviármela la sastrería.


	—Está bien así lo hare, me despido de usted, mi horario me reclama ya, que tenga una excelente semana señorita Flor.


	—Igualmente Belmont, espero su carta para así también poderle entregar su pañuelo.


	—Claro si, se me olvidaba mi pañuelo, hasta luego señorita Flor.


	Me beso la mano y se fue calle abajo, se fue con mi mirada en él, mi amigo Belmont, ya podía decirlo y no era fantasía, ¡lo era! pero no me atrevía a confesarle que era tan pobre que vivía en la parte trasera de la sastrería, sentía vergüenza de lo que pensaría, cuando estaba pensando en él, una voz grave gritaba mi nombre, era el señor Baudin.


	—¡Flor!, que estás haciendo hay sentada y que aspecto tienes a estas horas de la mañana, ¿por qué hueles tan mal?


	—Señor Baudin un carro me salpico con un charco a dos calles de aquí y acabo de llegar.


	—Pues no entraras a mi sastrería oliendo así, espera aquí.


	Él entro con furia a la sastrería, lanzándome miradas de desaprobación, espere ahí fuera unos minutos mientras las mujeres que pasaban me miraban con desprecio, pero estaba tan acostumbrada al desprecio, que no me hacían mucho sus desprecios, tan solo giraba mi cabeza, espere al señor Baudin, el de repente salió con una jarra de agua fría y un poco de jabón, me dijo que me aseara en la calle como si fuera una prostituta, me ofendió mucho hacer eso, cogí la jarra y rompí un retazo de mis vestidos y comencé a lavarme la cara y el cuello, recuerdo como estaba el agua de fría, pues era invierno y lavarse la cara con agua fría en las calles de Paris bueno… hay que experimentarlo, mi jefe pero no tuvo la amabilidad de calentarla un poco; las personas me miraban y pensaban cosas sobre mí, una mujer que se aseaba en la calle era prostituta, muchos pensaban así, seguí aseándome y grite en la calle, que. 


	—Un carro me mojo con el agua de la calle. —y con esa declaración a todos los que miraban o pasaban.


	Entre a la sastrería, ni mire a señor Baudin, me sentí humillada, sentía que ahora se diría de mí que era prostituta, cerré la puerta y me cambie de vestido, rompí a llorar; mi copa de paciencia se estaba llenando, hice una oración mientras escuchaba los golpes de los puños del señor Baudin en la puerta, pidiéndome un traje que tenía terminado, termine de orar y salí con la cabeza en alto, sin mediar muchas palabras con él, se lo mostré para que lo revisará y sin muchas palabras que decir me senté en mi mesa, sentí que no merecía la pena aguantar ese trato, pero luego me acorde de mi pobreza, la pobreza que me siguió toda mi vida como una enfermedad permanente y sabiendo esto aplaque mis sentimientos, ningún ser humano debería renunciar a su dignidad por dinero, pero este mundo te la arrebata por lo que sea.


	Mis manos cosían una corbata, mientras de mi ojo derecho una lagrima se derramaba sobre la vieja madera de la mesa, recordándome que a veces la lluvia debe caer para que la tierra de algún fruto, y eso era yo un árbol en medio de un desierto, esperando sentir la frescura del viento que trae una tormenta y lo que sentí con él, él era aire fresco que entraba en un corazón cerrado, renovando mis esperanzas, pero mi razón hablaba conmigo para que no arraigara la idea de ser algo más que una amiga, en ese instante me acorde de su pañuelo que había dejado en el cuarto, así que lo lleve al lavadero de telas que el señor Baudin instalo, para lavar la tela que compraba, pero pensé que era mejor si le hacia uno nuevo y con eso él podría tener algo para recordarme, el suyo lo puse bajo el agua y bajo el agua su vi su nombre bordado, lo lave con cuidado de no estropear la seda, para quedármelo y recordar ese momento vivido con él, en ese instante el señor Baudin entro al lavadero.


	—¿Qué es lo que estás lavando Flor? 


	—Es un pañuelo de un cliente nuevo, pronto regresara por él.


	—Bien, eso está bien, cuidar los intereses de los clientes es cuidar de nuestro estómago y nuestro estómago, cuidará de que no nos desmayemos de hambre. Te estaba buscando, he venido a decirte que un hice un nuevo cliente y este cliente trabaja para la ópera de Paris y necesitan una costurera allí, no quiere que los trajes salgan del edificio, por eso tendrás que ir a allí y hacer lo que te pidan, el estreno será en dos semanas, si lo haces bien te pagare muy bien, debes dejar mi nombre en alto, pero si por el contrario recibo quejas de ti, no volverás a pisar esta sastrería; bien ahora arréglate, perfúmate y coge tus herramientas, te llevare al edificio de la ópera, salimos en media hora. —me dijo mi jefe.


	—Sí señor Baudin estaré lista, ¿me quedare allí esta noche?


	—Quizás, por eso carga un buen abrigo, por si te piden que pernoctes allí, tendrás que hacerlo.


	Mi gozo volvió de repente, iba a conocer la ópera de Paris y pasar días entre esos salones, así que me cepille el pelo y me perfume, cargue mis cosas entre ellas mi biblia, mi caja de costura y me puse mi mejor sombrero, soñaba con conocerla desde hace un tiempo, pero los pobres son para limpiar la ópera no para escucharla, pensé en ese momento que quizá podría escucharlos en algún ensayo, tenía muchas ganas de ir, el señor Baudin me llamo y salimos a buscar su carruaje, con el azote al caballo comenzó el viaje, nos dirigimos al distrito nueve, con el viento a favor y el sol a la derecha, el señor Baudin tenía otra expresión en el rostro, esa que se le ponía cuando hacia un buen negocio, le pregunte en ese instante algo que quería saber.


	—Señor Baudin, ¿quisiera saber si allí habrá más costureras?


	—Sí, una docena o un poco más, conseguí un lugar para ti, porque varias costureras se murieron de tuberculosis, quieren muchachas sanas y tú lo estás, así que no te mueras, ni te enfermes.
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